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Tenemos el agrado de presentarles la edición Número 20 de la Revista 
IIDH, que comprende el período julio-diciembre de 1994. Esta edición in- 
corpora una nueva sección, que contiene un informe sobre las principales 
actividades del Instituto Interamericano de Derechos Humanos, además 
del informe sobre las actividades de los órganos de supervisión interna- 
cionaI de los derechos humanos dura& ese período. 
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APLICACI~N Y DESARROLLO DEL 
DERECHO INTERNACIONAL 

HUMANITARIO 
LA LABOR DEL COMITÉ 

INTERNACIONAL DE LA CRUZ ROJA 

Susana Fraidenraij 
Asesora de la delegación del Comité Internacional de la Cruz Roja 

en Buenos Aires, Argentina 

En 1859, Henry Dunant se conmovió profundamente al presenciar 
cómo miles de soldados fuera de combate agonizaban librados a su suerte 
en el campo de batalla en Solferino. Su reacción inmediata fue la de 
improvisar los primeros auxilios con los habitantes de la región. MBs tarde 
no 5610 quiso dar testimonio de lo acontecido en su libro &cuerdos de 
SoI@no, sino también efectuó una propuesta: la creación de sociedades 
nacionales de socorro que, ya en tiempo de paz se preparan'an para ayudar 
en caso de guerra al servicio de sanidad del e@cito. De este modo nació el 
Movimiento internacional de la Cruz Roja y de la Media Luna Roja - 
compuesto por su fundador, el Comité internacional de la Cruz Roja, por la 
Federación internacional de Sociedades Nacionales de Cruz Roja y Media 
Luna Roja, por las 164 sociedades nacionales que existen en la actualidad y 
por los 185 Estados Partes en los Convenios de Ginebra. 

Mucho tiempo ha transcurrido desde entonces. Sin embargo, el fin de 
la Guerra Fría y la puesta en marcha de los mecanismos para el manteni- 
miento de la paz y la seguridad internacional previstos en la Carta de las 
Naciones Unidas no produjeron -como se esperaba- la disminución de la 
violencia. Por el contrario, nuevos conflictos pollticos, económicos, sociales 
y religiosos, derivados de problemas tales como la extrema pobreza, la 
marginación, la xenofobia y el racismo, asolan amplias regiones del mundo. 

Esta cruda realidad evidencia el desafío sin precedentes que enfrenta 
hoy el Comité internacional de la Cruz Roja, que debe redoblar sus esfuer- 
zos para poder cumplir con su mandato humanitario de aliviar, sin discri- 
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rninación, el sufrimiento de las víctimas de los conflictos armados. A las 
actividades enel terreno, se suma las que elcomité llevaacabo en su calidad 
de custodio de ln nplicnción del Derecho Internacionnl Humnnitnrio. A ese 
respecto, recuerda en forma permanente a los Estados las obligaciones que 
les conciernen sobre todo en lo referente a respetar y hacer respetar dicha 
normativa. Finalmente, no menos importante es la actividad del Comité 
tendiente al desarrollo de esa rama del derecho. 

En el presente trabajo se hará referencia a la labor operncionnl del CICR 
en su esfuerzo de intentar cubrir las enormes necesidades humanitarias que 
existen en la actualidad. Pero sobre todo se pondrá el énfasis en las activi- 
dades del Comité que, no por menos conocidas tienen menor importancia, 
tendientes a propicinr ln evolución ydesarrolloprogresivo del Derecho lntemacio- 
nal Humanitario. 

1. Características Generales del CICR 

El CICR es una institución suiza, de carácter privado, independiente y 
neutral. Sin embargo a pesar de su composición uninacional, tiene compe- 
tencia internacional, lo que la habilita para adquirir derechos y contraer 
obligaciones, así, por ejemplo, concluye Acuerdos de Sede con los Gobier- 
nos de los países en los que establece sus delegaciones; y que lo convierte, 
según la doctrina, en un sujeto s u i g e n h  del Derecho Internacional Público. 

Asimismo, es de destacar que el CICR es la única organización huma- 
nitaria no gubernamental, cuyo mandato ha sido expresamente reconocido 
en instrumentos internacionales de adhesión universal como son los Con- 
venios de Ginebra. Ello le permite ejercer su derecho de inicia tiva humanitaria 
ofreciendo sus servicios a las partes en un conflicto, sin que esto sea conside- 
rado como un acto de injerencia en asuntos internos. A su vez, el mandato 
también está contenido en los propios Estatutos del CICR y en los del Mo- 
vimiento Internacional de la Cruz Roja. El voto de confianza que los Estados 
handado al Comitédesde su creaciónen 1863, ha sido ratificado con el reco- 
nocimiento del estatuto de Observador en el seno de las Naciones Unidas, 
que le ha sido conferido en 1990. 

El CICR tiene su sede en Ginebra, pero cuenta actualmente con unas 60 
delegaciones en todo el mundo, las que pueden ser de  tipo regional (abar- 
cando varios países) u operacional (de mayor infraestructura y en zonas de 
conflicto). En total trabajan en la institucióncasi 9.000personas contando los 
delegados suizos y los empleados locales. Su presupuesto para 1994 es de 
500 millones de dólares, y se financia con las contribuciones voluntarias d e  
los Estados Partes en los Convenios de Ginebra, las de las Sociedades Na- 
cionales y donaciones privadas. 
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11. La labor humanitaria del CICR 

En ejercicio de su derecho de inicintiva humanitaria, el CICR decide con 
total independencia cuándo y para qué ofrecerá sus servicios a las partes en 
un conflicto, cuáles serán las prioridades y cuál la base jurídica en la que 
fundamentará su accionar. Sin embargo, actúa únicamente cuando cuenta 
con el consentimiento de las autoridades responsables. 

La evaluación de las necesidades humanitarias está basada en la amplia 
experiencia que tieneel Comité en esta materia y que, en general, los Estados 
le reconocen. El análisis jurídico es preciso para determinar cuál será el 
fundamento normativo que regirá su accionar. Ello en tanto que si se trata 
de un conflicto armado internacional o no internacional, serán aplicables las 
disposiciones de los Convenios de Ginebra; en cambio en una situación de 
violencia interna, excluida de dichos instrumentos, el CICR actúa en virtud 
de sus propios Estatutos, pero siempre con cierta analogía con estos trata- 
dos. 

A su vez, la ayuda humanitaria varía según las circunstancias; así por 
ejemplo la asistencia médica puede consistir tanto en la hospitalaria propia- 
mente dicha, como en el establecimiento de centros ortopédicos (como los 
que existen en Camboya, Pakistán, y Ruanda, entre otros) o de capacitación 
de cirujanos de guerra. Por su parte, la asistencia alimentaria puede consis- 
tir en la distribución de víveres (el puente aéreo establecido recientemente 
entre Zagreb y Sarajevo permitió beneficiar a más de 50 mil personas); o bien 
puede ser encarada en forma indirecta mediante proyecbsde potabilización 
de agua, de vacunación de ganado o de distribución de semillas, instruyen- 
do a la población sobre cómo realizar cultivos alternativos, mejorar los 
sistemas de riego. Así, por ejemplo, en Ruanda el CICR ha emprendido un 
vasto programa de asistencia agrícola tendiente a lograr el auto-abasteci- 
miento de más de 100 mil familias. 

Otra de las tareas que caracterizan al CICR es la visita a las personas 
privadas de libertad en razón de un conflicto armado internacional (prisio- 
neros de guerra) o de internados civiles (conflictos internos o situaciones de 
violencia interna). En caso de conflicto armado internacional, los delegados 
del Comité Internacional trabajan de conformidad con las normas estable- 
cidas por el 111 Convenio de Ginebra; ha sido, por ejemplo, el caso del 
Conflicto del Atlántico Sur (1982) durante el cual el Comité internacional 
pudo desempeñar su misión de acuerdo con el Derecho Internacional 
Humanitario. 

Cuando prevalece una situación de violencia interna, donde los Conve- 
nios de Ginebra presentan una aplicabilidad menor, o en caso de que impere 
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un estado de excepción, el CICR basa su ofrecimiento de servicio y sus 
actividades principalmenteen su derechode iniciativa. Una vez quecuenta 
con el consentimiento de las autoridades competentes, el Comité actúa 
siempre con las mismas modalidades. Registro de  los prisioneros en una 
lista, entrevistas sin testigos y visitas a todos los lugares de  detención, con 
la frecuencia que los delegados es timen necesaria según el caso. El CICR no 
efectúa juicio de valor alguno sobre el motivo de la detención, ni aboga por 
la libertad de  los detenidos. El propósito de las visitas es solamente el de  
comprobar las condiciones materiales y psicológicas de la detención, a fin 
de asegurar un trato humanamente digno. Los informes que redactan los 
delegados tienen un carácter estrictamente confidencial y solo se ponen en 
conocimiento de  las autoridades concernidas. 

Finalmente debe mencionarse la labor que desarrolla la Agencia Central 
de Búsquedas. Una de las consecuencias habituales de las guerras es la 
desmembración de  las familias, cuyos integrantes pierden todo contacto 
entre sí. En ese sentido, la Agencia trabaja para la reunificación familiar, o 
al menos para restituir el contacto mediante la trasmisión de los mensajes 
Cruz Roja. Así por ejemplo solo en el marco del conflicto de  la Ex-Yugosla- 
vía, más de 2 millones de  mensajes fueron trasmitidos y 300 personas se 
reunieron con sus familias bajo los auspicios del CICR. Mientras que en 
Mozambique, 850 niños soldados que prestaron servicio en las filas de la 
RENAMO volvieron a sus hogares como resultadodel esfuerzo conjunto de  
UNICEF, Cave The Children Fund, la Cruz Roja Nacional y el CICR. A fines 
de 1994 seespera que los 3.500 pequeños que fueron alejados de  sus padres, 
puedan reunirse nuevamente con ellos. 

A las actividades en el terreno, se suma las que el Comité lleva a cabo 
en su calidad de custodio de la aplicación del Derecho Internacional 
Humanitario, recordandoa los Estados susobligacionesen tanto que Partes 
en los Convenios deGinebra, esencialmenteen lo relativo a respetar y hacer 
respetar las disposiciones de dichos instrumentos. En ese orden de ideas 
promueve, organiza y participa en conferencias, seminarios y cursos de  
difusión, formación y profundización del Derecho Internacional Humani- 
tario. 

111. El CICR y el desarrollo del Derecho Internacional Humanitario 

Cegún lo dispuesto en los Estados del Movimiento Internacional de  la 
Cruz Roja y de la Media Luna Roja; el CICR tiene la misión de trabajar por 
la comprensión y la d$rsión del Derecho Internacional Humanitririo ...y preparar 
el eventual dewrrollo del rnisrno. Ahora bien, si se tiene en cuenta que el 
movimiento tiene por componentes al propio Comité, a las Sociedades 
Nacionales y su Federación los que se expresan en la Conferencia Interna- 
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cional que se celebra cada cuatro años; y que en dicha Conferencia partici- 
pan también los 185 Estados Partes en los Convenios de Ginebra, y es en su 
seno donde fueron adoptados los Estatutos del Movimiento, no es infunda- 
do afirmar que es la prcyia cornunidnd internlzcionnl, representada por dichos 
Estados, la que ha confiado al CICR la tarea de difundir y promover el 
desarrollo del Derecho Internacional Humanitario. Con tal propósito, el 
Comité ha abordado temas diversos y propiciado actividades que nos 
proponemos comentar a continuación. 

1. La Coriferencin In ternncionnl pnrlz ln Protección de las Víctimas de llz Guerra 

El gobierno suizo, apoyando una iniciativa del CICR, convocó a la 
Conferencia Internacional para la Protección de las Víctimas de la Guerra 
que se realizó en Ginebra del 30 de agosto al lo de setiembre de 1993. Su 
objetivo fueel de generar una reacción de partede los Estados participantes 
contra las graves violaciones de las normas humanitarias que tienen lugar 
en los conflictos armados, así como el promover el emprendimiento de 
acciones responsables al respecto. 

En el marco de dicha Conferencia se adoptó una Declaración final en la 
cual los Gobiernos reafirmaron su determinación a respetar y hacer respetar 
el Derecho Internacional Humanitario, y a apoyar su difusión e imple- 
mentación. Con ese espíritu, la Conferencia solicitó al Gobierno suizo la 
reunión de un grupo de expertos gubernamentales para que preparen un 
informe sobre esta cuestión, que será sometido a la consideración de los 
Estados en la próxima Conferencia Internacional de la Cruz Roja y de la 
Media Luna Roja a realizarse en diciembre de 1995. 

A ese efecto, Suiza convocó a los expertos a la reunión que tendrá lugar 
en enero de 1995, a fin de elaborar el informe sobre las medidas concretnc que 
podrían tomarse para reforzar la aplicación y el respeto del Derecho 
Internacional Humanitario. A fin de facilitar la tarea de los expertos, Suiza 
invitó a una reunión preparatoria del 26 al 28 de setiembre de 1994, de la que 
participaron 60 Estados, una delegación del CICR en carácter de relator 
especial que presentó una recopilación de reflexiones complementarias a la 
lista de temas de agenda propuestos por el Gobierno suizo. 

Los debates fueron intensos, aun enesta fase preliminar, y culminaron 
con la aprobación de un texto en forma de recomendaciones dirigidas a los 
expertos gubernamentales, quienes deberán tratarlas a fondo en su próxima 
reunión a realizarse a fines de enero (Ginebra 23-27/1995). Si bien las 
recomendnciones no aportan elementos nuevos a la Declaración Final de la 
Conferencia de 1993, se ha puesto el énfasis en cuestiones señaladas como 
esenciales tanto por el Gobierno suizo, como por el CICR. 
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A su vez, el CICR convocó a una reunión de asesores jurídicos de las 
Sociedades Nacionales de Cruz Roja y Media Luna Roja (20 sociedades 
estuvieron representadas) con el propósito de que ellas participen más 
directamente del seguimiento de la Conferencia de 1993. 

En ambos foros fue considerado relevante el tratamiento de los temas 
siguientes: 

úi adhesión de los Estados a los instrumentos de Derecho Internacional HE 
rmnitario, en tanto que durante un conflicto armadoes esencial que todas las 
partes involucradas reconozcan y apliquen las mismas reglas. Ce alude en 
particular a los Convenios de Ginebra de 1949 y sus Protocolos adicionales 
de 1977; la Convención de 1980cobreciertas armas convencionales y sus tres 
Protocolos y la Convención de 1954 sobre la protección de los bienes cultu- 
rales en caso de conflicto armado. Así como también "los medios para facilitar 
el reconocimiento por parte de los Estados de la competencia en el ámbito h u m n i -  
tario, de la Comisión Internacional de Encuesta prds ta  por el artículo 90 del Pro- 
tocolo Adicional 1." Respecto de esta última cabe recordar que es un medio de 
potenciar el control de la aplicación del Derecho Internacional Humanitario 
a través de la competencia que posee para indagar en caso de denuncias y 
violaciones graves de los Convenios y del Protocolo 1, de allí la importancia 
de apoyar su reconocimiento. 

Del mismo modo que en el ámbito convencional, deberán estudiarse los 
medios que permitan esclarecer lafunción de las normas humanitarias de carácter 
consuetudinario tanto en conflictos internacionales como no internacionales. Ello 
es de fundamental importancia tanto en una situación de conflicto armado 
internacional en la que no todas las Partes se encuentran vinculadas por los 
mismos tratados; cuanto en una situación de conflicto armado o aún de 
violencia interna (conflictos de baja intensidad) en los que las normas con- 
vencionales son de difícil aplicación o están simplemente excluidas. Desde 
ese punto de vista, la clara identificación de las normas consuetudinarias 
existentes en esta materia se revelan imprescindibles. 

En materia de asesoramiento se examinarán los servicios de consulta que 
podrían prestar el CICR, las sociedades nacionales y su Federación, a los Estados 
en sus esfuerzos por aplicar el Derecho Internacional Humanitario y difun- 
dir sus normas y principios. 

También deberá ser objeto de análisis las posibilidades de mejorar la 
difusión del Derecho Internacional Humanitario en todos los niveles; y la forma en 
que los gobiernos podrían benflciarse de la creación de comisiones nacionales 
encargadas de prestar nsesoramiento y asistencia en relación con las medidas de 
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aplicación y diflisión. Cabe señalar que comisiones del tipo de las menciona- 
das ya existen en Bélgica, Uruguay, Bolivia, Argentina y Chile. 

Asimismo, se contemplará el posible establecimiento de un sistema de 
informes ante un órgano de supervisión, en el que los Estados deberán 
informar sobre los avances producidos en materia de implementación del 
Derecho Internacional Humanitario; similar a los mecanismos que ya 
existen en el ámbito del derecho internacional de los derechos humanos. 
Deberá contemplarse también si se utilizará para ello un organismo ya 
existente o habrá de crearse a ese efecto. 

Por último, pero no menos importante, será el estudio de la cuestión de 
las violaciones del Derecho Internacional Humanitario y su represión. Si bien 
existen en tal sentido las normas previstas en los Convenios de  Ginebra; 
ellas colocan la responsabilidad de juzgar y sancionar en los Gobiernos y en 
el ámbito del derecho interno de cada Estado (sea o no el del lugar donde se 
cometió la infracción grave), por aplicación del criterio de "juzgar o dar a 
juzgar, según el principio de jurisdicción universal. Al respecto se revela 
esencial la aprobación de leyes nacionales en ese sentido, ya en tiempos de 
paz, que permitan y faciliten su aplicación en caso de ser necesaria. 

La amplia participación en la Conferencia sobre la protección de las víc- 
timas de la guerra, significó también una ratificación del compromiso 
humanitario por las naciones participantes. Por su parte, el seguimiento por 
el Grupo de Expertos permite augurar mayores logros en el marco de la 
próxima Conferencia Internacional de la Cruz Roja y de la Media Luna Roja. 

2. La Conferencia de Reuisión de la Convención de 1980 

Las minas anti-personal no son armas prohibidas, su utilización está 
regulada por la Convención de 1980 sobre Armas Convencionales. Sin 
embargo, bien definidas como un arma de destrucción masiva en cámara lenta, 
sonde fácil acceso, por su bajo costo lo cual hace posible su uso indiscriminado 
con resultados estremecedores. Se estima que en diversas regiones del 
mundo se encuentran diseminadas cerca de cien millones de minas, que 
causan mensualmente varios cientos de heridos y muertos. Entre las vícti- 
mas que, en su mayoría son población civil, los más vulnerables son niños, 
mujeres y ancianos. Además, las extensas zonas de terreno minadas se 
convierten en páramos inaccesibles aún cuando su suelo sea el más fértil. 

La Convención de 1980, en cuyos trabajos preparatorios tomó parte el 
CICR, tiene en la actualidad un nivel de adhesión muy bajo (41 Estados). 
Este factor sumado a la gravedad de la situación descrita en el párrafo pre- 
cedente llevó a las Naciones Unidas a convocar a una Conferencia de 
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Revisión de la citada Convención; e invitó al CICR a preparar un informe 
preliminar que servirá de base para las discusiones de los expertos guber- 
namentalesque preparan la conferencia por realizarse entre fines de setiem- 
bre y comienzos de octubre de 1995. 

Respecto de esta cuestión, el CICR considera que la medida más eficaz 
es, sin duda, la prohibición del empleo de las minas anti-personal. Esta 
posición cuenta con el apoyo de varios Estados. De todos modos, previendo 
que quizás ello no sea posible de lograr en el seno de la conferencia de 
revisión, el Comité se ha planteado como objetivos en este campo los de 
lograr aumentar el número de ratificaciones de la Convención de 1980; 
ampliar su ámbito de aplicación a los conflictos armados no internacionales; 
incorporar mecanismos efectivos de control en la utilización de las minas 
derivados de los que ya existen en el Derecho Internacional Humanitari~; 
adoptar las medidas necesarias que permitan su autodestrucción o al menos 
su neutralización al cabo de un tiempo. 

Aunque el principal propósito de la próxima conferencia será el hallar 
una solución eficaz al problema de las minas antipersonal, el Comité estima 
que también hay que ocuparse de otras armas nocivas que causan efectos 
indiscriminados, tales como las que producen ceguera. Para estudiar esta 
cuestión, el CICR convocó a varias reuniones de expertos civiles y militares, 
las que culminaron en una publicación Blinding Weapons (Ginebra, 1993), 
que reúnedatos de singular importancia respecto de las armas láser. Eneste 
sentido, la Conferencia de revisión de la Convención de 1980 brindará una 
oportunidad única para adoptar medidas preventivas contra los riesgos 
que supone el desarrollo de tales armas. 

3. Adopción de Resoluciones en foros internacionales 

No puede dejar de destacarse la adopción en diversos foros intemacio- 
nales de resoluciones en favor del respeto del Derecho Internacional Huma- 
nitario. 

En su 90a. Conferencia celebrada en Canberra en setiembre de 1993, la 
Unión Interparlnmentaria que reúne a representantes de Parlamentos de 
Estados soberanos, aprobó una Resolución en la que se reafirma la univer- 
salidad de las normas y principios del Derecho Internacional Humanitario 
y se invita a la comunidad internacional a trazar programas de educación 
e información destinados a hacer conocer y respetar mejor este derecho. 
Asimismo, recomienda la creación de un comité ad hoc para promover el 
respeto del Derecho Internacional Humanitario, comité que ha sido creado 
en la siguienteconferenciade la organizaciónque tuvo lugarencopenhague 
en setiembre de 1994. 
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La Organización para la Unidad Africana (OUA), en junio de 1994 
durante su 60" período ordinario de sesiones aprobó una resolución en la 
cual se invita a los Estados Miembros a adherir ya ratificar los instrumentos 
de Derecho Internacional Humanitario; se condena los homicidios cometi- 
dos contra el personal de las organizaciones de asistencia humanitaria y se 
exhorta a las partes beligerantes a garantizar su seguridad. 

Por su parte la Organización de Estados Americanos (OEA), aprobó en 
junio de 1994 una resolución en favor del reconocimiento de la universali- 
dad de las normas del Derecho Internacional Humanitario y de condena 
respecto de la producción y el comercio internacional de armas convencio- 
nales excesivamente nocivas o de efectos indiscriminados. 

Estas iniciativas son alentadoras. Sin embargo, la gravedad de las carac- 
terísticas que presentan los conflictos armados que existen actualmente nos 
recuerdan que el tiempo apremia. En diversas regiones del mundo la po- 
blación civil más vulnerable continúa siendo víctima de las minas, de la 
discriminación racial o étnica, de desplazamientos forzosos y de violencia 
generalizada que le causa sufrimientos indescriptibles. Esta realidad nos 
indica que el verdadero éxito de un foro internacional solo podrá apreciarse 
en la medida en que las palabras se conviertan en acción. Ello anima a 
expresar el deseo de que la dinámica creada por la Conferencia contribuirá 
a reforzar el espíritu de solidaridad de la comunidad internacional, y que 
dicho espíritu se traduzca en el apoyo y el sostén a la acción humanitaria 
independiente, imparcial y neutral que el CICR desempeña en favor de las 
víctimas de la guerra. 

4. Operaciones de Mnntenimiento de la Paz de las Naciones Unidas 

En los últimos años, la relevancia, la magnitud y la diversidad de las 
operaciones de mantenimiento de  la paz de  las Naciones Unidas, ha 
aumentado significativamente. Asimismo, es posible verificar que, con 
frecuencia, dichas operaciones van más allá del concepto tradicional de 
mantenimiento de la paz basado fundamentalmente en el consentimiento 
de las partes involucradas cuya finalidad primordial es la de evitar la 
reanudación de las hostilidades. Así por ejemplo, en el caso de Somalia, 
ONUSOM nació por decisión del Consejo de Seguridad (Resolucibn 751 / 
92) en el marco de la aplicación del Capítulo VI de la Carta. Sin embargo, 
poco tiempo después el mismo Consejo decidió que UNITAF actuaría 
según lo dispuestoen la Resolución 794/92, queal igual que su equivalente, 
814/93 por la que se estableció ONUSOM 11, encuentran su fundamento en 
el Capítulo VI1 de la Carta (medidas en caso de amenazas a la paz, 
quebrantamientos de la paz o actos de agresión). Ello implica hablar de 
contingentes que tienen capacidad para utilizar la fuerza armada contra las 
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partes involucradas en el conflicto a fin de poder cumplir con su mandato; 
lo que las transforma en operaciones de imposición de la paz. 

Tanto en el ejemplo al que se ha hecho referencia, como en otros donde 
la línea divisoria entre mnteniwzirnto y restablecimiento de la paz se toma 
difusa, y en los que se producen situaciones que conllevan al empleo de la 
fuerza sea en legítima defensa o en el cumplimiento de su mandato, es 
posible inferir la importancia que reviste en esta temática la cuestión del 
respeto que estas Fuerzas deben tener por el Derecho Internacional Huma- 
nitario así como su obligación de hacer respetar las reglas y principios 
esenciales que se derivan de este cuerpo normativo. Asimismo, la realidad 
nos muestra que cuando se emplea la fuerza para imponer la nyrtda hztrnri- 
nitariri, esta deja de ser neutra e imparcial y quien la lleva a cabo comienza 
a ser percibido como una parte más en el conflicto. 

Como puede observarse, se presentan diversos y complejos aspectos en 
este ámbito, que deben ser precisados con claridad ya que lo que está en 
juego más allá de la aplicación de una norma jurídica, es la vida de millones 
devíctimas de los conflictos armados, cuyo sufrimiento merece ser aliviado. 
El Comité Internacional de la Cruz Roja, consciente de la necesidad de 
promover un diálogo en ese sentido, convocó en 1994 a un Simposio sobre 
Acción Humanitnria y Operaciones deMantenimiento de la Paz, del que partici- 
paron civiles, militares miembros de la Secretaría General de Naciones 
Unidas, de la Oficina de Asuntos Jurídicos y del Departamento de Opera- 
ciones de Mantenimiento de la Paz; funcionarios gubernamentales y repre- 
sentantes de organismos intergubernamentales y no gubernamentales así 
como académicos con experiencia y responsabilidad en esta temática. Las 
memorias han sido publicadas por el CICR con la intención de que este sea 
un punto de partida tendiente a lograr la diferenciación de lo "militar" y lo 
"humanitario", preservando el espacio neutro de este último. Así como 
también que el derecho internacional humanitario debe ser aplicable a las 
fuerzas de Naciones Unidas, independientemente del empleo de la fuerza 
armada por parte de las mismas. En este contexto es alentador observar que 
el proyecto de Convención Internacional sobre la Seguridad del Personal de 
Naciones Unidas y Personal Asociado, dispone que ninguna de las dispo- 
siciones de la Convención implica menoscabar La aplicabilidad del derecho 
internacional humanitario en lo referente a la protección de las operaciones y 
del personal de Naciones Unidas y personal asociado o de la obligación que tiene 
dicho personal de respetar dicho derecho (art. 21A). 

5. Guerra en el mar 

El derecho humanitario aplicable a la guerra en el mar no ha sido objeto 
de nuevas codificaciones sobre las Convenciones de la Haya de 1907 en 
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materia deconducciónde hostilidades, y del Cegundo ConveniodeGinebra 
de 1949, relativo a la protección de combatientes heridos y náufragos, en el 
ámbito del Derecho de Ginebra. Sin embargo, ello no implica la inexistencia 
de reglas aplicables a los conflictos armados en el mar. 

En 1982 la experiencia del conflicto armado del Atldntico sur (Malvinas), 
replanteó la necesidad de efectuar un relevamiento de las normas de 
derecho internacional general existentes, así como de reflexionar sobre las 
nuevas necesidades en esta materia. Con ese propósito el Comité Interna- 
cional de la Cruz Roja junto con el Instituto de Derecho Internacional 
Humanitario de Can Remo convocaron a una serie de reuniones de expertos 
navales y juristas internacionales, que culminaron en 1994 con la elabora- 
ción de un Manual de San Remo de Derecho Internacional aplicablea los conflictos 
armados en el mar. 

El Manual, sistematizando las reglas dispersas existentes en la materia 
define los alcances del Derecho Internacional Humanitario aplicable a la 
guerra en el mar en función de la definición de los límites al uso de la fuerza 
y a la protección debida de las víctimas de las hostilidades. En relación con 
este aspecto incorpora la figura del establecimiento de zonas neutrales en el 
mar acordadas por las Partes en el conflicto establecidas con fines humani- 
tarios, que fuera creada por el Reino Unido y la Argentina durante el 
conflicto Malvinas. Asimismo, desarrolla las cuestiones vinculadas con el 
estatuto de la neutralidad y la guerra económica. 

En síntesis, actualmente el  anual constikye una herramienta útil para 
los Estados que les permite conocer los alcances de su conducta en un 
conflicto armado en el mar; y en la medida que las legislaciones nacionales 
incorporen sus disposiciones se logrará un actuar más homogéneo en este 
ámbito. Por otra parte, si los Estados miembros de la comunidad internacio- 
nal convienen en ello, podría convertirse en un Protocolo adicional al 
Cegundo Convenio de Ginebra. 

6. La protección del medio ambiente en situación de conflicto armado 

En el marco de un conflicto armado pueden producirse daños al medio 
ambiente; y aún finalizadas las hostilidades puede verificarse la existencia 
de daños suplementarios, tales como las graves consecuencias de los derra- 
mamientos de petróleo durante la Guerra del Golfo, que sufrieron no solo 
Kuwait sino también sus otros vecinos del Golfo, y aun el autor de los mis- 
mos, el propio Irak, constituye un ejemplo más que evidente en tal sentido. 

Los Estados y la opinión pública tomaron conciencia -como nunca 
hasta entonces- de los grandes peligros que encierra este tipo de flagrante 
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violación de los principios más esenciales del derecho de los conflictos 
armados. Cabe aquí recordar que el Protocolo 1, adicional a los Convenios 
de Ginebra, presenta un conjunto de disposiciones entre las que se destaca 
la prohibición de emplear métodos de combates que puedan causar daños 
extensos, duraderos y graves al medio ambiente natural que puedan 
comprometer la salud o la supervivencia de la población (arts. 35 y 55). 
Asimismo, disposiciones del Convenio de la Haya de 1907 y de los Conve- 
nios de Ginebra eran aplicables a estos actos de destrucción gratuita. 

En 1991, en el seno de la Asamblea General de Naciones Unidas, se 
recordó expresamente la competencia del CICR en esta materia, y se invitó 
a la institución a continuar sus estudios relativos a la protección del medio 
ambiente en situación de conflicto armado y a informar a dicho órgano. 

El Comité presentó sendos informes a la Asamblea en 1992 y 1993 
poniendo de relieve que el problema no radica en la insuficiencia de normas 
en la materia sino en la ignorancia y desprecio del derecho vigente y 
destacando la necesidad de mejorar la difusión, aplicación y respeto del 
mismo. También en 1994 presentó a la AsambleaGeneral la continuación de 
su informe, el cual contiene un conjunto de Directivas para manuales de 
instrucción militar sobrela protección del medio ambiente en situación de conflicto 
armado. Dichas "Directivas" reflejan las disposiciones internacionales en 
vigor y la práctica de los Estados en esta materia. El texto es fruto del trabajo 
de expertos realizado bajo la égida del CICR e incluye los comentarios y 
observaciones efectuadas por los Estados que se han pronunciado sobre la 
cuestión. 

Conclusión 

Aquellos que trabajan hoy en la asistencia humanitaria como seguido- 
res del camino iniciado por Dunant desde el seno del Movimiento conti- 
núan luchando por aliviar el sufrimiento cotidiano de las víctimas de la 
guerra. Para ellos, el horror no solo está presente sino que alcanza dimen- 
siones cada vez más dramáticas por el modo en que la guerra ha evolucio- 
nado. Mientras que en Colferino era posible identificar al enemigo, ahora es 
a menudo invisible. Los ataques se producen en forma indiscriminada, se 
destruye y se mutila mediante el empleo de minas diseminadas sin razón, 
cuyo efecto destructor se mantiene, aun cuando han cesado las hostilidades. 
En Solferino, eran Estados los que se enfrentaban, y soldados los que caían. 
Hoy, los conflictos, en su mayoría, se producen en el territorio de un solo 
Estado y las víctimas son civiles que pertenecen a un mismo pueblo; 
mujeres, niños y ancianos que no participan en las hostilidades y que son 
merecedores de asistencia, no solo por cuestiones de humanidad, sino 
porque así lo establece el Derecho Internacional Humanitario. Sin pe juicio 



de ello, y a pesar de gozar los Convenios de Ginebra de un nivel de adhesión 
universal, lejos estamos de poder afirmar el pleno respeto de dicha norma- 
tiva. 

Sin embargo, así como la ayuda humanitaria por sí sola no constituye 
una solución y no puede reemplazar la solución política a un conflicto 
armado, en materia del derecho aplicabledebe decirse que no se trata de una 
cuestión de insuficiencia de normas sino de ignorancia o desprecio de las 
mismas. Es desde este punto de vista que el Comité Internacional de la Cruz 
Roja trabaja tanto en la difusión del derecho existente como en propiciar su 
desarrollo progresivo, tarea que es concebida como parte de un proceso 
tendientea mejorar la protección y de ese modo aliviar el sufrimiento de las 
víctimas de la guerra. 

Buenos Aires, enero de 1995 
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